
"NO SON CIEN AÑOS DE SOLEDAD,
SON DOSCIENTOS AÑOS DE VIOLENCIA

CONTRA EL PUEBLO"

"Estamos llamados a ser y hacer revolución, por todos y todas las víctimas de este Estado
genocida salimos a luchar. Gracias a quienes ponen su pecho en la Primera Línea, a la

Brigada de Salud que nos cuida, a quienes desde sus lentes captan cada instante de este
histórico momento, gracias por las donaciones y a quienes desde sus capacidades aportan y

ayudan en los más arduos momentos del Paro Nacional  ¡GRACIAS!"
 

Publicado el 16 de mayo en la página de Facebook del Comité de Paro. El mismo día el presidente, Iván Duque ordenó a las
fuerzas represivas “desocupar las vías del país”.
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República de Colombia: La génesis
de la violencia en "Macondo"

La violencia política en Colombia tiene larga data. Su

origen radica en un régimen político oligárquico,

dominado por posiciones ideológicas conservadoras y

pro-imperiales. La misma traición del neogranadino

Francisco de Paula Santander al proyecto de Patria

Grande de Simón Bolívar en el siglo XIX está en la génesis

del Estado colombiano.

El principal problema fue (y es) la propiedad de la tierra.

Una élite terrateniente defendió, a costa de servidumbre

laboral y violencia, sus privilegios hasta bien entrado el

siglo XX. Un hecho central y poco conocido marca las

venas abiertas de esta historia de violencia: la Masacre de

las Bananeras de 1928, perpetrada por el trust

norteamericano United Fruit Company, que asesinó a

sangre fría, a través del Ejército como su brazo de

maniobra, a cerca de 3000 trabajadores y sus familias,

que encabezaron grandes manifestaciones contra sus

patrones. 

El cuestionamiento a este orden económico, social y

político, por parte de las organizaciones campesinas,

“popularizó” al Partido Liberal colombiano que, bajo el

liderazgo de Jorge Eliecer Gaitán, prometía la ampliación

de derechos y la justicia social para las grandes mayorías

colombianas durante la década del cuarenta del siglo

pasado. Gaitán fue Ministro de Educación entre 1940 y

1941 y de Trabajo entre 1943 y 1944 de un gobierno

liberal, lanzando campañas de alfabetización y

prometiendo la reforma agraria.

Las elites comprendieron la amenaza y una mano sicaria

asesinó al líder liberal en abril de 1948. La respuesta

popular devino en insurrección y un “bogotazo”

conmocionó para siempre la vida política del país. A par-

tir de allí, las Autodefensas Campesinas se convierten en

una necesidad. En esas luchas por el territorio, liberales,

comunistas y humanistas cristianos darán inicio a los

movimientos guerrilleros más antiguos de América Latina,

que se sintetizó en el nacimiento en 1964 de las dos

organizaciones político-militares más importantes de

Colombia: Las FARC y el ELN, a la que luego se unirían

otros agrupamientos, como el conocido M-19.

Tras un ciclo de ascenso en las luchas populares, desde

mediados de los años 80 se ensayan diversos acuerdos

de paz. Uno de los mismos permitió el surgimiento de la

Unión Patriótica (UP), que rápidamente se consolidaría

como la tercera fuerza electoral del país. Pero un

sistemático proceso de asesinato de líderes y activistas de

la UP terminaría en genocidio. En la historia de Colombia,

numerosos diputados, senadores y candidatos a la

presidencia fueron asesinados (Jaime Pardo Leal de UP y

Carlos Pizarro de Alianza Democrática M-19).

Toda esa historia se agravó con el surgimiento y la

expansión del narcotráfico, la constitución del “Narco-

Estado” entre fines de los 80 e incios de los 90´s, y la

intervención imperial del “Plan Colombia” en 1999, que

se profundizaría con la “guerra al terrorismo” de Álvaro

Uribe Vélez desde su llegada a la presidencia en 2002, y al

que la propia Corte Suprema de Justicia de Colombia le

adjudica ser el verdadero jefe de las Autodefensas Unidas

de Colombia (AUC), el grupo paramilitar más importante

del país.

Ni el realismo mágico de Gabriel García Marquez se animó

a tanto a la hora de retratar “Macondo” en su novela

cumbre. Es que en Colombia no reinaron 100 años de

soledad. Reinan 200 años de violencia contra el Pueblo.



COLOMBIA, EL NARCOESTADO

El Narcoestado, conducido por una parapolítica al

servicio de una paraeconomía es, simplemente, la

organización de la violencia para sostener un negocio

criminal.

El Narcoestado es la expresión superestructural concreta

de una estructura social tan dependiente de la economía

paralela o “paraeconomía” capitalista. Tantos años de

implementación de la doctrina neoliberal han generado

que, en la Colombia del siglo XXI, no haya economía que

tenga garantía real de desarrollarse si no está

trasversalizada y sostenida por la paraeconomía del

narcotráfico y la guerra.

Según la intelectual colombo-venezolana María Fernanda

Barreto, “el narcotráfico y la guerra son lucrativas

empresas que dinamizan la circulación y la acumulación

de capital. En el caso específico de Colombia, ambos

negocios la han salvado de las recesiones económicas

que, en cambio, han enfrentado los países que están

retornando al neoliberalismo en la región como Argentina

y Brasil, así como los que nunca salieron”.  

En contra de lo que el relato hollywoodense dice, Pablo

Escobar no es un mafioso surgido de los “tugurios” de

Medellín. Es un hijo pródigo de la facción de la oligarquía

colombiana que abrazó, mucho antes que él emergiera

como capo de la mafia, la venta de drogas “ilegales” a los

Estados Unidos como mecanismo de obtención de ganan

cias exorbitantes y extraordinarias, que nunca hubieran

obtenido vendiendo ganado o café. 

Colombia es un país sometido al despojo sistemático de

sus riquezas naturales, es base militar del proyecto

imperialista en la región y es el principal centro de

producción, procesamiento y distribución del negocio

mundial de la cocaína. “Vergonzosamente común, aún

entre sectores progresistas, es simplificar la realidad

colombiana hasta el absurdo de creer que hay guerra

porque hay guerrillas. Ergo, si éstas se desmovilizan,

habrá paz. Obviamente la difusión de esta caricatura de la

historia del país cuenta con toda una maquinaria cultural

para ser difundida y ha logrado instalarla como matriz de

opinión”, afirma María Fernanda Barreto en su artículo del  

libro “Más allá de los Monstruos”.

Producir poder no es igual a realizarlo. Así, a esta altura,

quedan pocas dudas de que lo que el Cartel de Medellín

de Pablo Escobar produjo en términos económicos y

sociales fue realizado en términos políticos por el

uribismo.

Actualmente la Corte Suprema de Justicia de Colombia

investiga al expresidente y su hermano por ser

fundadores y cabecillas del Bloque “Metro” del grupo

armado Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), la

organización paramilitar más importante del país.

"Pablo Escobar. Capo
del Cartel de Medellín

y del narcotráfico en
Colombia. Foto de una

famosa detención
juvenil"



Presidente desde 2002 hasta 2010, Uribe fue Director

Nacional de Aeronáutica Civil entre 1980 y 1982, en

pleno auge de los vuelos ilegales con destino a Miami.

Luego fue brevemente alcalde de Medellín, hasta que el

entonces presidente Belisario Betancur presionó al

gobernador de Antioquia para que le pidiera su renuncia,

porque se afirmaba que Uribe tenía nexos con Escobar.

Finalmente, en 1995 asumió como gobernador del

Departamento de Antioquia, cuya capital es Medellín, lo

que le sirvió de plataforma para llegar a la presidencia del

país.

Desde que el uribismo retornó al control pleno del Estado

con Iván Duque en 2018, tras los ocho años del Gobierno

de Juan Manuel Santos -expresión de una oligarquía más

tradicionalista e igual de neoliberal-, en Colombia se ha

consolidado el ingreso del país a la OTAN como “socio

global”, el fortalecimiento de los grupos paramilitares y el

asesinato sistemático de líderes y lideresas sociales y ex

insurgentes. Duque es, en síntesis, el Narcoestado

atendido “por sus propios dueños”.

COLOMBIA, EL NARCOESTADO

Tuit de Popeye, el famoso jefe sicario de Escobar ya
fallecido, apoyando la candidatura del uribista Iván Duque
en 2018.

Álvaro Uribe Vélez. Nacido en Medellín el 4 de julio de 1952.
Presidente de Colombia entre el 7 de agosto de 2002 y el 7 de agosto de 2010

https://es.wikipedia.org/wiki/Medell%C3%ADn
https://es.wikipedia.org/wiki/4_de_julio
https://es.wikipedia.org/wiki/1952


El “Plan Colombia”, además de ser un andamiaje para la

violencia institucional y el paramilitarismo, es una

estrategia de implementación del modelo neoliberal. La

Pandemia del Covid-19 significó un ajuste sobre las

condiciones de vida de millones de colombianos y

colombianas. En enero de 2021, con una población

económicamente activa de casi 20 millones de

personas, Colombia contaba con una desocupación de

17,3%.

Según investigaciones del politólogo Christian Arias

Barona, los rubros del Servicio de Deuda Pública (U$S

19.720 millones) y Defensa y Seguridad (U$S 11.000

millones) suman el 70% del Presupuesto General del

Estado colombiano. El país cuenta con el segundo

mayor gasto militar de la región, sólo superado por

Brasil.

Neoliberalismo colombiano:
Militarizacion, deuda y pobreza

El total de la deuda alcanzó en diciembre de 2020 el

55,4% del PBI y el gobierno de Iván Duque reconoce

haberla incrementado en un 11,7%. Sin embargo, los

recursos siguen siendo “insuficientes” y por eso

lanzaron una Reforma Tributaria con la cual el gobierno

pretendía recaudar 6.760 millones de dólares,

recargando el peso de la misma sobre la clase

trabajadora a través de aumentos del IVA, ampliación

de la base de contribuyentes del impuesto a la renta y

gravar los servicios públicos y funerarios. ¡Si! ¡En

Colombia no hay derecho ni a MORIR en paz!

La correlación entre endeudamiento y fortalecimiento

del aparato militar y represivo convergen en la idea del

neoliberalismo armado que viene imponiéndose hace

dos décadas desde el Plan Colombia, y que requiere un

golpe de timón no sólo para controlar fiscalmente y

evitar la corrupción, sino para desmilitarizar la sociedad

y garantizar derechos como salud y educación, hoy

privatizados.

El fracaso del “Programa Nacional de Sustitución de
Cultivos Ilícitos (PNIS)”, creado en mayo de 2017 a

partir de un decreto del gobierno de Juan Manuel

Santos, sirvió de marco para las sistemáticas

violaciones a los derechos humanos de comunidades

agrarias completas. 

“Solo el 2 por ciento de las familias en el
Programa de Sustitución de Cultivos Ilícitos han
podido arrancar proyectos productivos
diferentes a la coca”, detallaba en febrero de
este año un artículo publicado en el medio
colombiano, Semana Rural.

 Colombia llegó al máximo histórico de hectáreas

cultivadas de coca en 2018 y en obediencia a la

estrategia neoconservadora de Donald Trump de

abordar el problema militarmente, Iván Duque, ya en el

cargo de la presidencia, apostó por la erradicación

forzada de cultivos.



Según el censo nacional agropecuario, el 81% de la

tierra es propiedad del 1% de la población, mientras que

el resto (el 19%) está en manos del 99% restante. Las

mujeres sólo poseen el 26% de la titularidad sobre la

tierra y, en la práctica, no tienen derecho a salud,

vivienda y educación. Según Oxfam, un millón de

familias rurales en Colombia viven en menos espacio del

que tiene una vaca para alimentarse (2017).

La pobreza extrema en la ruralidad -en especial de la

población afrodescendiente e indígena- es similar o

superior a Ruanda o Etiopía. Colombia es el segundo

país más desigual del continente (Gini: 0,53), sólo

después de Haití (Gini: 0,60).

Con ese modelo de despojo, hoy habitan en la ruralidad

el 26,6% de la población colombiana, de los cuales el

45,6% vive por debajo de la línea de pobreza, llegando

al 63,5 % para las comunidades étnicas (Censo Agrario,

2015). Este panorama rural de desigualdad y pobreza

contextualiza la prevalencia de los cultivos de hoja de 

Neoliberalismo colombiano:
Militarizacion, deuda y pobreza

 El presidente de la “Comisión de la Verdad”
(surgida a partir de los acuerdos de paz), el
reconocido cura jesuita Francisco de Roux,

afirmó durante una rendición de cuentas de la
entidad en abril de 2020, que en el marco del
conflicto social armado en Colombia fueron

ASESINADAS CERCA DE UN MILLÓN DE
PERSONAS. De Roux indicó que en el país habría

cerca de 166 mil desaparecidos por
circunstancias del conflicto y hubo 7,134

millones de desplazados internos.
 

coca, amapola y marihuana usados para producir

drogas de uso ilícito.

1.000.000 de asesinatos

166.000 desaparecidos



Tras el empantanamiento del proceso de paz entre las

FARC y el gobierno de Santos, con el “NO” triunfando en

el plebiscito de 2016, el uribismo fascista llegó

nuevamente al gobierno de la mano de Iván Duque en

2018.

El gobierno del presidente Iván Duque, el “Peppo Pig”,

no sólo se encargó de romper uno a uno los puntos del

acuerdo de paz con la FARC-EP, sino que anuló

cualquier entendimiento posible con el ELN y se quedó

inerme ante la masacre de líderes y lideresas sociales y

de ex insurgentes desmovilizados, la violaciones sobre

los derechos de campesinos y trabajadores, los

desplazamientos forzados de poblaciones y las

actuaciones mafiosas de los grupos paramilitares en

diversos puntos del país.

Colombia 2021: una secuencia de violencia y
masacre obligaron a la reacción definitiva de

la protesta popular

Hechos de violencia

El hartazgo del pueblo fue haciendo síntesis en masivas

movilizaciones, como las que estallaron en octubre de

2019 contra las políticas neoliberales de Duque

conocidas como “Paquetazo”, o el gran Paro Nacional

del 21 de noviembre de 2020. Sindicatos,

organizaciones indígenas, estudiantiles y feministas

fueron dando batallas pacíficas que despertaron, en

cada ocasión, la represión de las fuerzas de seguridad.

En 2021 y en un escenario de pandemia, el número de

las víctimas por violencia económica, política y militar fue

en ascenso. La respuesta del valiente pueblo

colombiano no se hizo esperar.

Entre enero y abril abundaron denuncias y hechos públicos que alertaron sobre el asesinato de líderes sociales como

alcaldes y activistas; ex combatientes firmantes de los acuerdos de paz y líderes y lideresas indígenas, además de

masacres, desplazamientos forzados y abusos contra la población indígena.



En un contexto general de agudización de la crisis por la

pandemia del COVID-19, se endurecieron las medidas

neoliberales del gobierno y el pueblo volvió a

movilizarse en 2021. Colombia es uno de los países con

mayor número de muertos por covid-19. Ocupa el cuarto

lugar en la región después de Estados Unidos, Brasil y

México. A inicios del mes de mayo tan solo el 3.5% de la

población estaba totalmente vacunada.

Paradójicamente, el gobierno neogranadino es parte del

grupo que se niega a apoyar la solicitud de liberación de

las patentes de las vacunas. 

En 2020 contó con el 42,5% de su población en

condición de pobreza monetaria y con 15,1% en

condición de pobreza monetaria extrema. 

En esta situación se firmó un decreto para la restitución

de la fumigación de cultivos de coca con glifosato,
que había sido suspendida en 2015 por el Consejo 

Nacional de Estupefacientes, ante la crítica y la

resistencia de organizaciones sociales. La sustancia es

considerada por la Organización Mundial de la Salud
“potencialmente cancerígena y nociva para el medio
ambiente” y siempre “ se derrama” sobre otras

producciones campesinas. 

Este conjunto de elementos, sumados a la masacre

sistemática y planificada de dirigentes sociales y ex-

insurgentes, constituyen en Colombia, una pradera seca. 

La “chispa” que encendió todo, vino con un paquetazo

de ajuste disfrazado de “Reforma Tributaria”.
A partir de allí los sectores campesinos se fueron

articulando a organizaciones gremiales urbanas

(sindicatos de educación, movimiento estudiantil).

Luego se sumaron las expresiones político-

institucionales. Pronto, la decisión de no ceder las calles

ante las amenazas de represión estatal, tuvo la respuesta

de un “movimiento de todo el Pueblo”.

LA ANTESALA DEL ESTALLIDO SOCIAL Y
PARO NACIONAL DEL 28 DE ABRIL



Hechos previos de relevancia

2 de febrero
Iván Duque anunció la designación de Diego Molano,

como nuevo Ministro de Defensa. Molano fue

concejal en Bogotá, director de un Proyecto de la

Agencia estadounidense USAID en Colombia y cuadro

orgánico de Centro Democrático, el partido uribista.
3 de febrero

El 3 de febrero de 2021 la Organización Nacional

Indígena De Colombia (ONIC ) inició una minga
pacífica con el objetivo de reclamar los derechos de

los pueblos originarios, en especial de los niños

indígenas. 8 de febrero
La misma ONIC instó a los ciudadanos a sumarse al

"Cacerolazo" Nacional en clamor por el cese a los

asesinatos ocurridos en las poblaciones más

desfavorecidas, así como políticas de atención social

para los pueblos indígenas, afrodescendientes,

campesinos, las comunidades rurales, urbanas y para

los sectores más empobrecidos.

 
26 de febrero

 Iván Duque lanzó una nueva unidad militar,

conocida como CONAT. “La unidad nació para

golpear, reprimir y romper las estructuras del

narcotráfico y las amenazas transnacionales

vinculadas a la minería ilegal, el tráfico de vida

silvestre y personas y, por supuesto, cualquier forma

de terrorismo transnacional”. Durante su discurso,

rodeado de helicópteros, tanques y cientos de

soldados, también dijo que la fuerza perseguirá "sin

escrúpulos" a miembros del ELN, así como a bandas

de narcotraficantes y ex-rebeldes de las FARC que

han abandonado los términos de un acuerdo de paz

de 2016. Como si alguna vez su gobierno, los hubiera

respetado.

13 de abril
En el marco de la visita de Juan González, director del

Consejo de Seguridad Nacional para el Hemisferio

Occidental del gobierno de Estados Unidos, el

presidente Ivan Duque firmó un decreto que regula las

fumigaciones con glifosato para combatir los cultivos

ilícitos (principalmente la cocaína). 

14 de abril
La Asociación De Cocaleros De Colombia rechazó

la fumigación con glifosato de cultivos y anunció

movilizaciones. 



La chispa que incendió la pradera:
Paro Nacional

18 de abril
Fuerzas políticas opositoras y sindicatos de Colombia

(encabezados por la CUT - Central Unitaria de Trabajadores

de Colombia) anunciaron una movilización para el 28 de

abril, en rechazo al Proyecto de Reforma Tributaria. 26 de abril
La poderosa Federación Colombiana de Trabajadores de la

Educación, FECODE, anunció que se sumaba al paro

nacional.
28 de abril

La Secretaría de Seguridad de Cali señaló el bloqueo de
más de 12 puntos en la ciudad, en el marco del Paro

Nacional. Jorge Ivan Ospina Gomez, alcalde de Cali ordenó,

en ese contexto, el toque de queda en medio de las

movilizaciones.

29 de abril
Iván Duque anunció formalmente la presentación en el

Congreso del Proyecto de reforma tributaria, conocido

como "Ley de Solidaridad Sostenible", centrada en dos ejes:

aumento del IVA y ampliación de la base impositiva sobre

los salarios. La reforma fue rechazada por organizaciones

sindicales, indígenas, estudiantiles, partidos políticos y de

pymes, que anunciaron la continuidad de la movilización el

día 6 de mayo. 

2 de mayo
Iván Duque pidió al Congreso que retirara el proyecto de

reforma tributaria que había presentado su gobierno el 15 de

abril, tras reiteradas manifestaciones. Sin embargo anunció

el despliegue de militares en las calles para contener las

protestas. Uribe dijo: "Apoyemos el derecho de los soldados

y la policía a utilizar sus armas para defender su integridad”. 3 de mayo
El Comité Nacional Del Paro de Colombia anunció una

movilización pacífica para el 5 de mayo. Mientras, Alberto

Carrasquilla ministro de hacienda de Colombia, renunció a

su cargo.4 de mayo
El Comité Nacional Del Paro de Colombia denunció 27

asesinados y unos 124 heridos y sostuvo la continuación del

paro.
6 de mayo

La Defensoría del Pueblo señaló al Escuadrón Móvil

Antidisturbios de la Policía Nacional (ESMAD) como

presunto responsable de 11 de las 24 muertes

confirmadas oficialmente. 
7 de mayo

El alcalde de Cali, Jorge Iván Ospina Gomez, declaró el

estado de emergencia en la ciudad durante tres meses.

Mientras, Duque se reunió con el Comité Nacional de Paro,

sin resultados. 
12 de mayo

El Comité Nacional de Paro de Colombia convocó a

nuevas protestas, ante el no acuerdo con Iván Duque,

quien ordenó a Diego Molano, Ministro de Defensa de

Colombia y a Daniel Palacios ministro del Interior que

lideraran un Puesto de Mando Unificado en Popayán,

Cauca a fin de sofocar las manifestaciones.

17 de mayo
Se reunieron el Comité Nacional de Paro y el gobierno, sin

llegar a ningún acuerdo. El Comité convocó a una jornada

de protesta el 19 y una nueva reunión con el gobierno el

20 de mayo en Bogotá. 

14 de mayo
La minga indígena que se había movilizado a Cali en apoyo

al paro nacional se retiró de la ciudad, pero aseguró que el

paro no terminaba



 Central Unitaria de Trabajadores (CUT) 

Confederación Nacional del Trabajo (CGT) 

Confederación de Trabajadores de Colombia

(CTC)

Confederación de Pensionados de Colombia

(CPC) 

Confederación Democrática de los

Pensionados (CDP) 

Federación Colombiana de Trabajadores de la

Educación (Fecode) 

Dignidad Agropecuaria

Cruzada Camionera

Diferentes movimientos estudiantiles como la

Asociación Colombiana de Representantes

Estudiantiles (ACREES) y la Unión Nacional de

Estudiantes de Educación Superior (UNEES).

Las agremiaciones y centrales obreras del país son

las principales protagonistas en el mecanismo de

representación ofrecido por el comité.

1. Retiro del proyecto de ley 010 de salud y

fortalecimiento de una masiva vacunación.

2. Renta básica de por lo menos un salario

mínimo legal mensual.

3. Defensa de la producción nacional

(agropecuaria, industrial, artesanal,

campesina).

4. Subsidios a las pymes y empleo con derecho

y una política que defienda la soberanía y

seguridad alimentaria.

5. Matrícula cero y no a la alternancia

educativa.

6. No discriminación de género, diversidad

sexual y étnica

7. No privatizaciones y derogatoria del decreto

1174. Detener erradicaciones forzadas de

cultivos de uso ilícito y aspersiones aéreas con

glifosato.

INTEGRANTES PROGRAMA 

EL COMITÉ NACIONAL DEL PARO



 -grar que se retire dicha reforma en el congreso y que el

ministro impulsor renuncie, sino que además Duque ha

propuesto un espacio de diálogo con distintos sectores

de la sociedad civil, que hasta el momento parece ser

solo entre las élites del país, desconociendo la

interlocución de las organizaciones sindicales y

campesinas.

Pero abajo nació la esperanza y el sueño de la PAZ CON
JUSTICIA SOCIAL empieza a ser una bandera de

multitudes. 

LA RESPUESTA DEL GOBIERNO:
BRUTAL REPRESIÓN DE LAS FUERZAS DE SEGURIDAD

Lo que el gobierno pretende instalar como una lucha

de las fuerzas del orden contra “vándalos y terroristas”,

es en realidad la masacre de un pueblo movilizado
por sus derechos. Se registran graves violaciones de

derechos humanos, que viajan por el mundo a través de

las redes sociales y han despertado miles de muestras

de solidaridad de parte de organizaciones sociales más

allá de las fronteras colombianas.

Lo que empezó como una fuerte oposición a una

reforma impositiva, ha escalado al punto de no solo lo-

Grafica de la ONG Temblores

Organismos de DDHH denuncian al menos
379 desapariciones desde el 1 de mayo



La guerra y la paz:
 Fuerzas enfrentadas en Colombia

Las fuerzas de la ultraderecha ligadas al modelo
económico de financiarización dominante (sostenido

en una oligarquía nacional terrateniente y
narcotraficante) siguen empeñadas en sostener la

guerra como escenario ventajoso para sus intereses

económicos y su reproducción política.

Formación de un “complejo industrial militar
dependiente” sobre el cual orbitan empresas privadas
colombianas, estadounidenses e israelíes, quienes se

benefician de los negocios relativos a la seguridad y la

defensa que significan el 13,1 % del presupuesto

nacional. 

El último conflicto en el marco de dicha estrategia en la

frontera colombo-venezolana es el enfrentamiento de

grupos paramilitares (con apoyo de EEUU) con la Fuerza

Armada Nacional Bolivariana en el estado de Apure,
Venezuela. Epicentro de combate militar y

desestabilización que impacta en toda la región.

Uribismo como expresión política. Síntesis en figuras

como Santos e Iván Duque. 

LAS FUERZAS DE LA GUERRA
El movimiento popular logró acumular las fuerzas

suficientes para posicionar la paz como eje central de la

política colombiana.

El ideario de paz se forjó como expresión de "los de

abajo", desde la vida de la ruralidad,  con la perspectiva

de las víctimas, de las mujeres, las disidencias, y de las y

los trabajadores precarizados de las grandes y medianas

ciudades.

Las FARC y el ELN, como organizaciones político-

militares históricas del Pueblo que se constituyen como

fuerzas de liberación y resisten los embates del gobierno

colombiano y sus fuerzas represivas.

Los distintos sectores que a lo largo de estos años han

encabezado manifestaciones, cacerolazos, mingas

pacíficas y diversas formas de lucha contra las fuerzas de

la guerra. Se expresan en organizaciones indígenas

(como la Organización Nacional de Indígenas de

Colombia ONIC), sindicales (CUT), feministas, juveniles,

ambientalistas y de defensa de los derechos humanos. 

Expresión política: Pacto Histórico, formado por

Colombia Humana, Unión Patriótica-Partido Comunista,

Polo Democrático Alternativo, Movimiento Alternativo

Indígena y Social -MAIS-, Partido del Trabajo de

Colombia, Unidad Democrática, Todos Somos Colombia.

Acompañan la figura de Petro como candidato
presidencial.

Fue central el rol del proyecto de Revolución Bolivariana

del Comandante Hugo Chávez en Venezuela y las

organizaciones, que se articularon para la defensa del

pueblo colombiano, tejiendo redes en toda la región en

relación con expresiones progresistas y revolucionarias

para la Paz.

LAS FUERZAS DE LA PAZ

 La militarización y la represión, bajo la doctrina del

enemigo interno.

 La coacción a la ciudadanía con la connivencia

estatal-paramilitar en zonas de interés para el modelo

neoliberal.

 Las políticas de ajuste neoliberal.

 El boicot a la implementación del Acuerdo de Paz

desde el gobierno nacional.

 El uso del fracking.

 El impulso de la megaminería.

 La acción punitiva en contra de los cultivadores de

hoja de coca.

El Programa de la Guerra 
 

- Destacan cuatro restricciones a la democracia

impuestas por este modelo económico:

1.

2.

3.

4.

- Esas cuatro políticas se desarrollan en los territorios

vinculadas a tres iniciativas socioeconómicas:

1.

2.

3.

 Una reforma rural integral 
 La apertura democrática para la paz;

 El fin del conflicto.
 Lucha contra las drogas ilícitas.
 Sistema de Verdad, Justicia y Reparación para las
víctimas
 Garantías para la implementación de los acuerdos
(Acuerdo de Paz, 2016).

 

El Programa de la Paz
En el marco de los acuerdos de paz suscritos en 2016,

las insurgencias y numerosos actores de la sociedad civil

plantearon:

1.

2.

3.

4.

5.

6.



Colombia: Escenario principal del
Partido Unitario de la Derecha Latinoamericana

La Unión de Partidos Latinoamericanos, UPLA, es la

filial regional de la IDU, la coalición internacional de

partidos bajo conducción del Partido Republicano

estadounidense, el Partido Popular español y la Unión

Demócrata Cristiana de Alemania. Hay una clara

conducción de los Halcones del Pentágono y su

proyecto industrial militarista-petrolero en la región.

En UPLA convergen “Centro Democrático” de Álvaro

Uribe e Iván Duque de Colombia, el macrista

“Propuesta Republicana” (PRO) de Argentina, el

Partido “Demócratas” de la dictadora Jeanine Añez en

Bolivia, el Movimiento Creando Oportunidades (CREO)

del banquero y recién electo presidente Guillermo

Lasso de Ecuador, el procesista Partido UDI y

“Renovación Nacional” de Chile, el ultraderechista

Partido ARENA de El Salvador, “Demócratas” de Brasil

que co-gobierna ese país con Bolsonaro, entre otros

importantes agrupamientos políticos de derecha.

Los Planes y Directivas estratégicas de esos

instrumentos político-electorales son ordenados por

una vasta red de think tanks con terminales

económicas y políticas en la estrategia

neoconservadora angloamericana. Dicho entramado

es conocido como RED ATLAS.

ATLAS “cuenta con 450 fundaciones, ONGs y grupos

de reflexión y presión, con un presupuesto operativo

de cinco millones de dólares (2016), aportados por

sus fundaciones “benéficas, sin fines de lucro”

asociadas”

En Colombia, un duopolio ordena el discurso

mediático: Caracol y RCN. Ambos están coordinados

con los grandes medios de la región (O'Globo,

Televisa, Clarín, entre otros) como la SIP (Sociedad

Interamericana de Prensa)

Toda esta red de articulaciones múltiples se puso en

evidencia el 5 de mayo en el Foro “Defensa de la

Democracia en las Américas”, organizado por el

Instituto Interamericano para la Democracia (IID). Allí

estuvieron Luis Almagro, el faccioso secretario

general de la OEA, Lenin Moreno, el traidor y ya

expresidente de Ecuador, Carlos Sánchez Berzaín, ex

funcionario del neolberal Sánchez de Lozada en

Bolivia, Tomás Regalado, gusano cubano-

norteamericano ex alcalde de Miami por el Partido

Republicano, Mauricio Macri, ex presidente de

Argentina y Daniel Haddad, el dueño del portal

Infobae (repetidora del Departamento de Estado

norteamericano), entre otros. Allí se realizó una

defensa cerrada del presidente Duque de Colombia.

Tanto Moreno como Macri afirmaron “tener pruebas”

de que las protestas ciudadanas en Colombia

provenían de dinero bolivariano.



Biden por Trump. Demócratas por Republicanos.

Globalistas por Neoconservadores. La transición en la

Casa Blanca no sonó auspiciosa en la Casa de Nariño, la

sede del Poder Ejecutivo de la República de Colombia.

Tal como certeramente lo planteó el pensador italiano

Antonio Gramsci, todo “análisis de situación,

correlaciones de fuerzas” debe observar cómo las

variables geopolíticas entran en juego en cada

coyuntura, yendo de lo general a lo particular. Por eso, la

profunda crisis institucional en los Estados Unidos -toma

del Capitolio incluida- necesariamente abre grietas en

países de tanta dependencia imperial como Colombia.

Pese a que Biden fue uno de los ideólogos del “Plan

Colombia” en el Congreso de los Estados Unidos, en el

último tiempo la partidocracia demócrata (los Clinton, los

Obama y sus séquitos) siempre fueron más afines a las

posiciones “moderadas” del santismo, dentro de la elite

económica y política colombiana.

Según trascendió en la propia prensa de ese país,

durante los primeros dos meses del Gobierno demócrata,

Duque transpiró ante el silencio y las faltas de contacto

con la Casa Blanca. “¿Biden está bravo con el presidente 

Duque?”, indicó la revista Semana.

La reciente gira de Juan Gonzalez, el Director para

Asuntos Hemisféricos del Departamento de Estado de

Estados Unidos y principal asesor en temas regionales de

Biden, dejó en claro que la Casa Blanca sigue

manteniendo los mismos intereses en la región, aunque

ha empezado a variar la estrategia.

Para decirlo concretamente: China y Venezuela siguen

siendo el problema, pero se busca distender el diálogo y

no exigir la pertenencia cerrada al “Grupo de Lima”,

epicentro del golpismo regional contra Caracas y contra

las democracias de la región.

Transición en la Casa Blanca,
tensiones en la Casa de Nariño

Diario La Nación, Argentina



Con la firma del Acuerdo de Paz entre el Estado y las

FARC y el comienzo de los diálogos con el ELN (Ejército

de Liberación Nacional) en 2016, se empezó a generar un

cambio en el panorama político y electoral.

El acuerdo tuvo una derrota parcial del movimiento por la

paz y de las fuerzas populares con el triunfo del “NO” en

el plebiscito de 2016, lo que obligó a modificar el

acuerdo original que serían ratificados luego por el

Congreso de la República.

En 2018, con el acuerdo en pleno proceso de

implementación, tuvieron lugar las elecciones

presidenciales. En éstas, triunfó Iván Duque, aunque, por

primera vez en la historia colombiana, más de 8,2

millones de personas votaron por el progresismo,

dejando confirmada la hipótesis del cambio operado en

un segmento de la población, dispuesta a desafiar la

hegemonía de la derecha y de la guerra.

El 27 de octubre de 2019 se realizaron las elecciones

municipales y departamentales que dieron nueva fuerza

a las tendencias electorales de ruptura y de centralidad

de la paz. Como resultado de estas, las principales

ciudades del país (Bogotá, Medellín, Cali, Cartagena,

Cúcuta, Bucaramanga y Manizales) son gobernadas por

sectores independientes de los partidos tradicionales,

con tendencias progresistas y convencidos de la paz

democrática.

Se expresó así un quiebre político donde la búsqueda de

programas y reivindicaciones sociales empieza a ser

central en la definición de las autoridades

gubernamentales, y el pasado clientelar y de coacción

tradicional sólo tiene efectos en los municipios con una

densidad baja o media de población donde las lógicas

conservadoras aún priman.

El 2022 es año de elecciones en Colombia y no hay

necesidad de medir la impopularidad del actual

Gobierno: el termómetro son las calles. 

Según Aram Aharonian, “no se puede desasociar el

actuar militarista de Duque (no solo con el paro) y las

frecuentes violaciones a los derechos humanos como

una antesala de terror a ese escenario”.

Si bien faltan 13 meses para la primera vuelta

presidencial de 2022, según una encuesta de Semana, el

progresista Gustavo Petro, ganaría sin necesidad de un

balotaje. Petro mostraba, aún antes del paro, una

intención de voto del 38,3 %, muy por encima de sus

competidores, incluido Sergio Fajardo (ahora alineado

con Juan Manuel Santos), que cayó a 15,9 %. 

Petro es la principal figura electoral del “Pacto Histórico”.

El 15 de febrero se conoció el lanzamiento de esta

plataforma de partidos y movimientos políticos de signo

progresista, que anunciaron una coalición con la que

pretenden lograr la mayoría en el Senado y en la Cámara

de Representantes en las próximas elecciones de 2022.

Siete fuerzas políticas progresistas le presentaron al país

las listas unificadas al Senado y a la Cámara de

Representantes: Colombia Humana, Unión Patriótica-

Partido Comunista, Polo Democrático Alternativo,

Movimiento Alternativo Indígena y Social -MAIS-, Partido

del Trabajo de Colombia, Unidad Democrática, Todos

Somos Colombia. Al día siguiente, el “Pacto Histórico”

alertó sobre un intento de la derecha para prolongar el

mandato del presidente Iván Duque usando como

pretexto las condiciones que genera la pandemia de la

Covid-19. Dicho instrumento podría estar

constituyéndose en el elemento articulador de un

Programa (y de un candidato) de una Fuerza Social y

Política por la Paz, con capacidad de transformar

Colombia para siempre.

Escenario electoral 2022: la posibilidad de empezar a construir
una Colombia bajo el signo de un proyecto de paz, democracia

y justicia social



Desde el 28 de abril el pueblo colombiano está en la calle

enfrentando represión y balas, sin más armas que la ira

organizada, producto de la oposición de la clase

trabajadora a una regresiva reforma tributaria en un

contexto de crisis social por la pandemia, el aumento de

la violencia y el empobrecimiento de la población. 

La protesta social encabezada por el Comité Nacional de

Paro, retomó las calles para expresar el hastío frente a 200

años de violencia y desigualdad y el agotamiento de un

proyecto neoliberal y sanguinario de acumulación de

riqueza.

Leves pero significativos virajes en la política exterior en

la Casa Blanca hacia la región y, particularmente, hacia

Colombia, advierten fisuras hacia el interior del bloque de

poder económico dominante en la región.

En ese contexto, el pueblo colombiano ha tomado las

calles. Haciendo caso omiso a más de setenta años de

violencia, miles de jóvenes dan pelea en la primera línea.

Sin opciones de futuro, los mismos desafían la figura del

ciudadano corporativizado y oprimido, empujando desde

las calles al progresismo, para que profundice su agenda.

Ante el cerco mediático, el pueblo colombiano está

oponiendo un uso inteligente y emancipador de las redes

sociales, para prender las alertas, mostrar al mundo lo que

está ocurriendo, glocalizar la lucha y sumar solidaridad a

nivel internacional.

El acumulado a partir de la rebelión y las redes de

articulación transversales del movimiento feminista ha

logrado visibilizar y ponerle nombre a las violaciones de

los derechos de mujeres y niñas por razón de género;

mientras que las protestas indígenas mostraron no sólo la

violencia a la que se encuentra sometido el pueblo

indígena campesino, sino también la voracidad con la

que el territorio colombiano ha sido y pretende seguir

siendo expoliado, por los mismos de siempre.

¿Podrá el proceso electoral que se avecina hacer síntesis

de estos clamores y encauzar la revuelta hacia un

proyecto de país más justo? ¿Logrará el pueblo

colombiano edificar su proyecto nacional, popular y

democrático? Conquistar el estado, para el movimiento

popular, podría significar en esta coyuntura, la diferencia

entre el cese o el aumento del fuego que se dirige hoy en

contra de la población que tomó las calles.

¿De qué manera influirá una Casa Blanca más, dialoguista

y laxa? ¿Podría este cambio de orientación de la política

estadounidense dirigir el proceso hacia un reformismo

asentado en un nuevo modelo de explotación más

consensuado que violento?

Colombia es hoy protagonista de una Latinoamérica

atravesada por múltiples estallidos sociales. Las mismas

denuncian la situación de asfixia a la que está siendo

sometida la región. El momento es una oportunidad de

avanzar hacia un proyecto emancipador, pero también es

un momento de peligro, porque puede conformarse otro

proyecto de dominación aún más excluyente. 

Si caen las democracias neoliberales de Duque, Piñera y

Bolsonaro, se verán debilitados los proyectos de la

oligarquía latinoamericana, perfectamente articulada a

nivel regional y subordinada a fracciones del capital

foráneo, furgón de cola del capitalismo financiero y

tecnológico global. 

La crisis a cielo abierto impone al pueblo latinoamericano

el desafío de avanzar en la construcción de un programa

común, que evite la dispersión de las iniciativas de lucha,

y genere la correlación de fuerzas necesarias para golpear

al enemigo local y global, a través de cotidianas y grandes

victorias. 

La obligación histórica es vencer. Será menester hacerlo

sin miedo ni vacilaciones, desde una profunda

“desobediencia debida a todo acto de inhumanidad”.

¿Nace una nueva Colombia?
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